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Manuela Carmena. Alcaldesa partidaria del buenismo cívico más que de la justicia social 
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Cuando era pequeño me hablaban de que debía ser bueno con los demás; bueno sin más. Supongo que 

eran personas bondadosas, amigas de la caridad que, como afirma Manuela Carmena, “preocuparse por 

los demás produce mucha felicidad”. 
1
 Cuando era pequeño, y me preguntaba porque era pobre, porque 

vivía en la miseria como muchísimas otras personas conocidas, nadie 

me daba una explicación; debía ser que se es pobre y se ha de ser bueno 

sin más. Eso sí, muy de vez en cuando, veía que mi familia recibía 

ayuda de los programas municipales y de alguna organización caritativa 

(religiosa o de la sección femenina), ayudas sociales destinadas a 

mantenernos vivos en nuestra pobreza. Y, a juzgar por lo que dice la 

alcaldesa de Madrid, a cambio de mantenernos pobres, estas personas 

debían recibir mucha felicidad. Corolario. Cuanta mayor pobreza haya y 

más numerosa sea, mayor felicidad para estas piadosísimas personas y 

entidades que pueden practicar el buenismo, la caridad. 
 

Sólo de muy mayor, cuando pude estudiar, entendí cuál era el mecanismo sistémico engrasado 

diariamente por el capitalismo para mantener su lógica de generación y apropiación de la riqueza 

producida permanentemente por las poblaciones pobres. 
2
 Si mantienes a la gente pobre, esta tendrá que 

convertirse en obreros y trabajar para los empresarios por lo que ofrezcan: contratos precarios, 

condiciones de trabajo inhumanas, largas jornadas laborales, y salarios de pobreza. Los programas de 

ayuda a la pobreza, municipales o por entidades del tercer sector, no pueden oponerse, y menos pretender 

romper está cadena. Por el contrario, su objetivo consiste en mantener viva la fuerza de trabajo sin dejar 

de ser pobre, para que esté siempre a disposición de la demanda laboral determinada por las exigencias y 

necesidades de beneficio de las empresas capitalistas. 
 

A la alcaldesa actual de Madrid, Manuela Carmena, “le sorprende la crítica al buenismo”, pues este 

sentimiento destaca por “tener una tolerancia cero con el sufrimiento”. El buenismo significa tener un 

sentimiento de compasión con aquel prójimo que padece desgracias sociales, ambientales, etc. Somos 

unos anticapitalistas aquellos que aportamos la crítica a esta compasión. Sin embargo, Wikipedia aporta 

una definición que me parece acertada: “buenismo es un término acuñado en los últimos años, y aún no 

recogido en el DRAE, para designar determinados esquemas de pensamiento y actuación social y política 

(como el multiculturalismo y la corrección política) que, de forma bienintencionada pero ingenua, y 

basados en un mero sentimentalismo carente de autocrítica hacia los resultados reales, pretendan ayudar a 

individuos y colectivos desfavorecidos o marginados”. 
3
 La alcaldesa no se para a reflexionar sobre la 

indignidad que supone la explotación de tantos millones de personas trabajadoras que sufren el 

empobrecimiento diariamente. Sólo su corazón se “estremece ante esa niña llorando en un hospital 

destruido” por las guerras que se están dando en tantos lugares del planeta. Pero estas guerras son fruto 

esencialmente de la rapiña organizada estatalmente por intereses de empresas multinacionales luchando 

entre ellas por conseguir una parte mayor de la riqueza que se genera a nivel planetario. Cuando todavía 

una buena parte de la izquierda no se había convertida en funcionarios municipales y estatales, esta 

hablaba de guerras entre naciones imperialistas, de imperialismo de Estado. Para la alcaldesa de Madrid la 

explotación parece no generar sufrimiento, la lucha por el reparto de la riqueza que genera la explotación 

mundial no parece ser la causante de la mayoría de las guerras que se dan en el mundo. 
 

Otro tema en el que la alcaldesa aparece abiertamente ambigua es en el de la violencia. Habla de ella 

como si esta fuese un virus que padecen algunos grupos, especialmente alineados con ideologías de 

extrema derecha. Esto es una parte del problema, y loable la denuncia. Pero hay una violencia 

institucional, de Estado, y en la que muchos ayuntamientos no son ajenos, que frecuentemente ampara 

estos grupos extremistas, que debe ser denunciada y controlada por entidades con poder ciudadano, de 
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forma que la grupal y la estatal no puedan ejercer este dominio y sus correspondientes abusos. Una 

reunión de alcaldes funcionarios es condición necesaria, pero debe superar el buenismo que contiene e 

incorporar  entidades de ciudadanos, especialmente los más proclives a sufrir esta violencia institucional, 

como son los inmigrantes, los manteros, las mujeres maltratadas, las personas retenidas en CIES, etc. “Las 

personas ciudadanas que componen estos grupos” han de estar entre las primeras en la lucha contra la 

violencia institucional. 
 

En definitiva, Manuela Carmena (y las del grupo mencionado) debe abandonar la idea de ser la 

alcaldesa de todos y conseguir que las personas incorporadas a la gestión pública se conviertan todas en 

alcaldesas, en ciudadanos que se autogestionan. Pasar del municipalismo de gestión representativo, 

vertical, a un modelo de municipalismo de gestión popular, horizontal, un modelo dónde se recupera la 

polis, las asambleas populares transformadoras. 
4
 Entonces, y sólo entonces, estaremos construyendo otro 

modelo de sociedad y no una red de personas e instituciones buenas contra la pobreza. Que la suavizan 

pero que no la destierran para que pueda haber mano de obra barata y abundante.  

 
José Iglesias Fernández 

Barcelona, 9 mayo del 2016 
 

 

 
 

¿Qué ha sido de aquel nieto que hace 10 años quería juguetes  bélicos?  Ahora es un maravilloso muchacho de 16 años, sensible, buena 

persona, preocupado por su entorno. Hubo soldaditos de plomo; ahora hay soldaditos tecnológicos. Los chicos tienen que disfrutar siendo 
personas. 

 

Personas bondadosas. Sí. Me sorprende la crítica al buenismo; preocuparse por los demás produce mucha felicidad. Debemos tener tolerancia 
cero al sufrimiento. Fíjese en las imágenes de Alepo. Me estremece el dolor. Esa niña llorando, el hospital destruido. 

 

Welcome refugees dice el cartel que puso en el Ayuntamiento. Pero han venido menos que letras tiene esa bienvenida… Han venido, aunque 
se han quedado pocos. Por la estación Sur de Madrid han llegado 2.000; los hemos atendido, se han dado cuenta de que lo de welcome era 

verdad. 

 
Trata de entender a todos. ¿A sus adversarios también? Sé que hay barreras; trato de dinamitarlas. Todo vale para ir abriendo caminos. Cuando 

descalifican en los plenos me digo: qué innecesario enredarnos en lo que nos distancia… 

 
¿Eso hace difícil el gobierno? Aprendes a gobernar así. Te tienes que echar a la espalda esos adjetivos; los adelgazas para que no tengan 

importancia. 

 
¿Cree que esa España que mató a sus compañeros del despacho de Atocha puede regresar? Yo creo que no. Pero es importante seguir 

trabajando en cómo combatir la violencia. Estamos preparando aquí un foro de alcaldes para estudiar cómo educar contra la violencia. Es un virus 

que hay que atacar. 
 

¿Qué le preocupa de ahora al respecto? Los insultos, las descalificaciones. Es una manera de hacer política equivocada. Insisto en el buenismo: 

es una de las cualidades que hay que valorar en política. El político, cuanto menos mentiroso más bondadoso, mejor para la sociedad. 
 

¿Su trabajo aquí le ha traído amigos o enemigos inesperados? Amigos, algunos. Y enemigos, no; me niego a tener enemigos. Creo que la 
ideología no debe ser obstáculo para el entendimiento personal. La política ha despersonalizado tanto a los individuos que cuando se producen 

conflictos en los partidos se buscan etiquetas personales. 

 
¿Tiene una receta para no tener enemigos? Reflexionar, pensar, leer. De niña creía que hablaba con Dios; hablaba conmigo. La capacidad de 

análisis te produce mucha paz. 

 
¿Y no le gustaría echar broncas? No me atrae nada… Cómo abrir puertas sí que es un reto. 

 

¿Se siente rara en este mundo de hoscos? No vivo en ese mundo. Hablo con la gente. Me han interpelado sólo dos personas muy enfadadas. No 
querían escucharme, tenían miedo, quizá, de ser convencidas. 

 

Quiere ser la alcaldesa de todos. ¿Los que están a su lado la apoyan también en esa intención? Te debes a los ciudadanos, no a los partidos. Esa 
es la grandeza de la democracia, te debes al bien común, a la lucha contra la desigualdad que hay. Y eso debe guiar tus líneas de gobierno. 

 

¿Le ha costado comprender los errores de los suyos? Los errores de mis colaboradores son también míos, y he de procurar que haya menos 
errores. 

 

Dijo usted hace 10 años que Madrid sería una ciudad con menos miedo y más felicidad. Y lo es. Hay poco miedo en Madrid. Hicimos ahora en 
el Retiro una celebración poética con Israel Elejalde y Blanca Portillo… Qué felicidad había allí… 

 

A lo mejor la concita usted. Yo creo que sí. 
 

Quizá está enamorada. Sí. Estoy enamorada de la posibilidad de la aventura personal. 
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